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      Y el guía, sin mediar de mi demanda,

      me dijo: «Mira el grande aquel que viene,

      al que el dolor las lágrimas no ablanda».


      


      DANTE, La divina comedia,


      «Infierno», canto XVIII, vv. 82-84


      


      Nada grande acontece en la vida de los mortales sin una maldición.


      


      SÓFOCLES
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    Cornualles, 1816


    


    Iban a entregarla a él como ofrenda; un juguete para algún poderoso y oscuro desconocido. Kate Madsen no lograba comprender cómo era posible que su vida hubiese llegado a ese punto, pero la rabia que la embargaba ante tan horrible destino había sido silenciada por la droga que sus secuestradores le habían obligado a tomar.


    La tintura de amapola pronto aniquilaría su espíritu de lucha.


    La droga había subyugado su carácter media hora después de que la hubieran obligado a tragarla, había enturbiado su mente, acallado las habituales réplicas mordaces que lanzaba a sus captores y había dejado sus manos sin fuerzas cuando las esposas de los contrabandistas se disponían a prepararla para su destino.


    Apenas consciente, capaz tan solo de balbucear torpemente respuestas afirmativas o negativas, se mostró inusitadamente dócil mientras la mujer la bañaba sin miramientos y la vestía como una ramera para su señor.


    Kate no sabía qué habían hecho los contrabandistas para encolerizar al temible duque de Warrington, pero suponía que ella iba a ser la virgen sacrificada gracias a la cual esperaban apaciguar su ira.


    Aquel hombre era célebre por su apetito voraz en cuestión de mujeres.


    Por lo que había oído, eso, junto con su experiencia en toda clase de violencia, era el motivo por el que los lugareños le llamaban la «Bestia» a sus espaldas.


    Nada de aquello parecía real. Cuando se vio reflejada en el espejo vestida con aquel minúsculo trozo de muselina blanca que le habían obligado a ponerse, se limitó a reír amargamente. Sabía que estaba perdida.


    Solo el narcótico le ofrecía un dulce refugio, haciendo que sus temores cayeran en el olvido, como el humo de una chimenea dividido en dos por el viento invernal que en esos momentos azotaba el pueblo costero.


    Las mujeres casi le arrancaron el cabello mientras deshacían los enredos de su larga melena castaña. La rociaron con perfume barato y, a continuación, retrocedieron para admirar su obra.


    —Bastante bonita —declaró la avejentada esposa de un marinero—. Aseada no está tan mal.


    —Sí, a la Bestia le gustará.


    —Sigue estando demasiado pálida —dijo otra—. Ponle un poco de colorete, Gladys.


    Parecía que todo le estuviera sucediendo a otra persona. Le extendieron sin demasiada delicadeza un poco de pringosa crema rosada primero en las mejillas y después en los labios.


    —Ya está.


    A continuación, obligaron a Kate a ponerse de pie y la condujeron hacia la puerta como si fuera ganado.


    A pesar de tener los sentidos embotados y distorsionados, la perspectiva de abandonar el angosto cuarto que había sido su última prisión sacó ligeramente a Kate de su estupor.


    —Esperad —se obligó a decir en un murmullo—. Yo… no tengo zapatos.


    —¡Es para que no salgas corriendo, doña listilla! —espetó Gladys—. Toma, acábate el vino. Yo que tú me lo bebería. Seguramente ese hombre será brusco contigo.


    Kate la miró fijamente con los ojos vidriosos y muy abiertos ante la advertencia, pero no puso objeción alguna. Tomó la copa y apuró el último trago de vino narcotizado mientras aquellas brujas groseras prorrumpían en carcajadas al pensar que finalmente habían logrado quebrar su voluntad.


    Bien sabía Dios que de no ser por la fuerte dosis de láudano que le habían administrado, se habría puesto a gritar y a luchar con ellas como una salvaje, tal y como hizo la noche de su secuestro hacía ya un mes.


    En lugar de eso, se limitó a beberse la copa y a tendérsela de nuevo con la mirada perdida y sombría.


    Las mujeres le ataron las muñecas con una cuerda a fin de llevarla a la planta baja de una casita abarrotada.


    El viejo y canoso Caleb Doyle y los otros líderes de la banda de contrabandistas esperaban en el cuarto para llevarla al castillo. Kate no podía soportar mirar a los ojos a ninguno de ellos, pues se sentía humillada porque habían hecho que pareciera una prostituta; a ella, que siempre se había preciado de su cerebro y no de su aspecto.


    A Dios gracias que a ninguno de aquellos hombres le pareció oportuno burlarse de ella. No creía que el poco orgullo que aún conservaba pudiera haberlo soportado.


    A pesar de las densas volutas de niebla que le enturbiaban el cerebro, reparó en el sombrío estado de ánimo que reinaba entre ellos. No se escuchaban las joviales obscenidades que se había acostumbrado a oír a los habitantes de aquel pueblo de contrabandistas.


    Esa noche casi podía oler el miedo en el ambiente, y eso hizo que el suyo aumentara de forma alarmante.


    Santo Dios, ¿a qué clase de hombre iban a entregarla, que podía hacer temblar a criminales tan curtidos, como si se tratara de perros apaleados ante la llegada de su amo?


    —Por fin has convertido a la pequeña marimacho en una dama, ¿eh? —farfulló Caleb, el jefe de los contrabandistas, a su esposa.


    —Sí. Ahora se comportará. No te preocupes, esposo —agregó Gladys—. Ella aplacará la cólera del duque.


    —Esperemos que el duque muerda el anzuelo —masculló Caleb.


    El hombre dio media vuelta, pero Gladys le agarró del brazo y se llevó a su marido aparte:


    —¿Estás seguro de que quieres correr el riesgo?


    Él se mofó.


    —¿Qué otra opción tengo?


    A pesar de que la pareja había hablado en voz baja, Kate estaba lo bastante cerca como para escuchar la tensa conversación; si bien no pudo entender demasiado, puesto que aquellos hombres se habían ocupado de que así fuera, mermando su capacidad de raciocinio a base de láudano.


    —¿Por qué no hablas con él, Caleb? Claro que se pondrá furioso, pero si le explicas lo sucedido…


    —¡Estoy harto de humillarme ante él! —espetó airadamente su esposo—. ¡Fíjate en la respuesta que nuestro distinguido duque envió la última vez que le pedimos ayuda! Bastardo sin sentimientos. Codeándose con príncipes y zares, metido en sabe Dios qué negocios en el continente. Su excelencia es demasiado importante para preocuparse por alguien como nosotros —dijo con amargura—. Ya ni me acuerdo de la última vez que se molestó en visitar Cornualles. ¿Y tú?


    —Ha pasado mucho tiempo —reconoció la mujer.


    —¡Sí, y ahora vuelve únicamente por el maldito naufragio! Ya no importamos, da igual que seamos su gente. Si quieres mi opinión, ha olvidado sus orígenes. Pero esta lección le ayudará a recordarlo.


    —¡Caleb!


    —¡No le tengo miedo! No te preocupes. Una vez que haya hecho suya a la muchacha, también él estará metido hasta el cuello en este asunto, le guste o no. Entonces no tendrá más remedio que ayudarnos.


    —Claro, y si te equivocas habrá graves consecuencias.


    —Espero que las haya —replicó con un duro brillo en sus astutos y ancianos ojos—. Pero ya ves qué opciones tengo, Gladys. Más vale lo malo conocido…


    —De acuerdo, si estás seguro… Allá vamos. —Gladys cruzó los brazos a la altura del pecho.


    Caleb se alejó con una expresión tensa en el rostro curtido haciendo señas a sus hombres.


    —Vamos. Traed a la muchacha. ¡No hagamos esperar a su excelencia!


    Dos de los desaseados contrabandistas sujetaron a Kate de los brazos y, sin más preámbulos, la sacaron a la gélida y oscura noche del mes de enero.


    El cerebro de Kate bullía mientras intentaba poner en orden la escasa información que había deducido de la conversación de los Doyle. Esa era la primera explicación que había escuchado acerca de lo que estaba sucediendo, pero con el láudano corriendo por sus venas, su agudeza mental era demasiado escasa como para pensar en nada. Ataques de euforia y miedo la dominaban de forma alternativa; seguir un hilo de pensamiento sencillamente requería demasiado esfuerzo. Era más fácil dejarse llevar…


    Entretanto, los contrabandistas levantaron su cuerpo laxo y la depositaron en el segundo de los tres destartalados carruajes estacionados fuera. Caleb le arrojó una finísima manta para evitar que cogiera una pulmonía. La encerró tras mirarla con recelo, como si sospechara que estaba escuchando a hurtadillas.


    Al cabo de un momento, emprendieron camino hacia el castillo Kilburn, la mansión ancestral de la Bestia.


    Cuando la caravana abandonaba el ventoso pueblo, Kate miró con la vista perdida por la ventana del carruaje.


    La luna creciente en el cielo rasgaba como si fuera una zarpa los dispersos nubarrones, dejando ver las estrellas; las constelaciones invernales descendían sobre el horizonte hacia el canal inglés, reluciente como el ónice.


    Los tenues faroles de los botes de los contrabandistas fondeados en el puerto se bamboleaban capeando la gélida noche.


    Al frente, la pequeña caravana recorría el camino que abrazaba la montaña a medida que ascendía. Y en la distancia, sobre la lejana cumbre, surgía imponente la negra torre del castillo Kilburn.


    Kate apoyó la frente contra la ventanilla del carruaje mientras miraba el castillo desconcertada. Había dispuesto de mucho tiempo para considerar lo que podría encontrarse allí, pues a través de la ventana del diminuto cuarto que había sido su prisión durante los últimos días, había podido ver la austera torre que se alzaba a unos kilómetros de distancia sobre el inhóspito acantilado.


    De acuerdo con la leyenda local, el castillo estaba encantado y el linaje de su señor, maldito.


    Kate sacudió la cabeza con aturdida irritación. «Supersticiones de campesinos ignorantes.» Podría haberles explicado a esos brutos que el duque de Warrington no estaba maldito, sencillamente era malvado. De lo contrario ¿qué clase de hombre sería partícipe de semejante injusticia?


    A juzgar por los retazos de las conversaciones que por casualidad había oído entre las mujeres de los contrabandistas durante las últimas semanas, el duque parecía ser un aristócrata de la peor calaña: rico, poderoso y corrupto. Completamente cegado por la más absoluta depravación. También había oído decir a las mujeres que su excelencia era miembro de una execrable sociedad de libertinos de Londres llamada el club Inferno.


    Se estremecía solo de pensar de qué forma se divertía allí.


    Sin embargo, odiarle parecía algo tan fútil como preguntarse por qué estaba pasándole todo eso a ella.


    Todavía no había llegado a comprender por qué había sido raptada. Vivía tranquilamente cerca de los páramos con sus libros y escritos; se mantenía por sus propios medios, sin molestar a nadie. Que ella supiera, no tenía enemigos.


    Y debía reconocer que tampoco muchos amigos.


    ¿Por qué querría alguien hacer de ella su objetivo?


    Pese a que adoraba los enigmas desde pequeña, no conseguía descifrar aquel, hasta que al final había sacado sus propias conclusiones basadas en los pocos hechos que conocía.


    Los contrabandistas subsistían comerciando en el mercado negro que, con el final de la guerra, había dejado de existir. En ese momento reinaba la paz y los artículos de lujo franceses ya no estaban sujetos a aranceles.


    La época de vacas flacas había llegado a Cornualles. Por tanto, para ganarse la vida, los contrabandistas debían de haber ampliado sus negocios aventurándose en un tipo de comercio más sórdido.


    Oh, había leído sobre la llamada trata de blancas. Los periódicos hablaban de bandas criminales que raptaban a jóvenes sin familia y las vendían en secreto a aristócratas decadentes y a otros pervertidos acaudalados para que las violasen a placer, como si infligir dolor y terror fuera su dispendioso y depravado modo de divertirse.


    Aunque había oído hablar de ello, Kate nunca imaginó que fuera algo más que un morboso mito, el producto de las novelas góticas que eran su vicio secreto. Pero, de algún modo, para su horror, ahí estaba ella, atrapada en medio de todo aquello.


    Era la única explicación que parecía encajar.


    La tensa conversación que los Doyle habían mantenido hacía unos instantes le ofreció nuevos elementos para comprender mejor la situación, pero en su actual estado de confusión carecía de los medios para integrarlos en su teoría provisional. Cualquiera que fuese el significado de sus palabras, no auguraba nada bueno.


    En todo caso, más importante que saber el porqué era descubrir un modo de salir de aquello.


    El castillo estaba cada vez más cerca. Su temor aumentaba con cada metro de camino que recorrían los carruajes. Luchando con denodado esfuerzo por reponerse de la sensación de letargo inducida por el láudano, Kate se incorporó y probó el tirador de la puerta. Lo sacudió con la vaga idea de escapar, pero este no cedió.


    Se percató de que, aunque pudiera liberarse, si se exponía a los elementos medio desnuda como estaba, el húmedo y brutal frío la mataría en cuestión de horas.


    Ni siquiera podía abrigar la esperanza de que algún día le hicieran justicia, pensó en un ataque de desesperación. Todo el mundo sabía que era prácticamente imposible que un duque fuera juzgado y condenado por cualquier clase de barbaridad de naturaleza delictiva.


    Además, ¿a quién podía contárselo? Y, para el caso, ¿quién iba a creerla? Apenas podía creerlo ella misma. Por lo que sabía, aquel hombre podía matarla mientras se afanaba en la búsqueda de un retorcido placer.


    No, su única esperanza llegados a ese punto era que cuando por fin hubiera terminado con ella le permitiera vivir y dejara que se fuera a su casa sin más.


    El recuerdo de su acogedora casita con techo de paja en los alrededores de Dartmoor hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas a causa de la insoportable añoranza que la embargó, puesto que los opiáceos magnificaban todas sus emociones. Poniendo a Dios por testigo juró que si algún día lograba regresar a su hogar jamás volvería a quejarse de su aislamiento rural en el monte, pues últimamente había descubierto que había cosas peores en el mundo que la soledad.


    ¡Lo que más le costaba era pensar que el estúpido de O’Banyon ni siquiera había secuestrado a la chica correcta!


    La noche de su secuestro, el líder de la banda, O’Banyon, la había llamado por un nombre equivocado: Kate Fox en lugar de Kate Madsen.


    ¡Su nombre era Kate Madsen!


    Mientras sus esperanzas iban desvaneciéndose pensó que tal vez se tratara de un escandaloso caso de confusión de identidad. Quizá pudiera convencer al duque de que aquello jamás debería haber pasado, no a ella.


    Y sin embargo… el retazo de un recuerdo de la infancia, un insignificante incidente que casi había olvidado, abrió un agujero en su bien hilada teoría sobre la trata de blancas, engendrando un aterrador desconcierto que la conmocionó hasta lo más profundo de su ser.


    Sin embargo no había tiempo para sopesar la cuestión.


    Tenía ante sí su destino. Habían llegado al castillo Kilburn.


    Rodeado por un inhóspito y helado paisaje rocoso, su sólida fachada de piedra estaba iluminada por la plateada luz de la luna y bordeada por profundas sombras.


    Kate se giró para mirar a uno y otro lado mientras los tres carruajes cruzaban con gran estruendo el puente levadizo y atravesaban velozmente el arco de entrada de la garita situada en la barbacana, del que pendía un rastrillo dentado. Un par de corpulentos guardias les hicieron señas para que avanzaran sin detenerse.


    «Así pues, nos esperan.»


    A través de la ventanilla del carruaje contempló los muros exteriores del castillo, que se alzaban a ambos lados y desaparecían en la noche, como un abrazo férreo del que jamás escaparía.


    Su pulso palpitaba violentamente. «¿Escapar de aquí? No. No hay modo de hacerlo.» Aunque estuviera vestida con ropa de abrigo y tuviera la mente despejada, había hombres armados por todas partes.


    «¿Por qué? ¿Por qué tiene todos estos guardias?»


    Parecía ser más que evidente que el duque tenía mucho que esconder.


    Kate había sacado ya algunas conclusiones sobre los negocios de aquel con los contrabandistas. Había establecido que, como el señor de las tierras donde habitaban esos criminales, el duque permitía a los contrabandistas operar libremente en sus tierras costeras a cambio, sin duda, de una parte de sus mal habidas ganancias. Seguramente aquellos bandidos suministraban muchachas que saciasen los diabólicos apetitos del club Inferno.


    No era de extrañar que tuviera tantos guardias, pensó. Incluso estando drogada, podía deducir que lo lógico era que un acaudalado par del reino que tenía sus escarceos con el mundo del hampa quisiera tomar medidas extraordinarias para garantizar su seguridad.


    Tal vez simplemente fuera tan paranoico como cualquier tirano conocido, pensó echando de menos sus polvorientos libros de historia. César y su guardia pretoriana… y el César de la época moderna, Napoleón, con su Gran Ejército, o lo que quedaba de él después de la batalla de Waterloo acaecida el verano anterior.


    Señor, si el duque era tan paranoico, su situación podría ser aún más desesperada de lo que había pensado.


    La fortaleza normanda se alzaba frente a ella en la oscuridad con sus cuatro torres redondas. Los carruajes desfilaron adentrándose en el imponente espacio amurallado y llegaron a un patio en el centro del recinto.


    Mientras los caballos se detenían con gran estrépito, una nueva sensación de terror dominó a Kate, y cualquier esperanza de recibir un milagroso indulto se desvanecía por momentos.


    Los contrabandistas comenzaron a apearse de los tres vehículos. La puerta del que se encontraba en medio se abrió de golpe, y una gélida ráfaga de aire se coló dentro.


    —Vamos —ordenó Caleb bruscamente. El jefe de los contrabandistas metió las manos en el carruaje y la sacó de allí.


    Kate aferró la minúscula manta tratando de protegerse de los elementos, pero el anciano se la arrebató dejándola totalmente expuesta con su vestido de fulana.


    —No necesitas eso.


    Cuando la dejó en el suelo, ella profirió un débil grito de dolor, pues las finas medias blancas que llevaba ofrecían escasa protección contra la placa de hielo que cubría las losas del suelo.


    Doyle hizo una señal con la cabeza a dos de sus subordinados.


    —Sí, señor. —Los dos hombres la agarraron de los codos y se dispusieron a conducirla hacia la enorme entrada gótica sin ningún miramiento.


    Los dientes le castañeteaban y tiritaba violentamente, pero Kate hizo lo posible por no quedarse atrás a pesar de que las piernas le temblaban por el miedo y sentía pinchazos en los pies, prácticamente descalzos, con cada paso que daba.


    Todavía mareada y desorientada, pensó que cualquiera que la viese en esos momentos seguramente la creería una simple fulana borracha. Oh, Santo Dios, su aristocrática madre se revolvería en su tumba si la viera ahora.


    Sin embargo, por fortuna el frío tenía una ventaja para Kate: despejaba parte del estupor obligándola a permanecer relativamente alerta y consciente de su entorno.


    A pesar de tener los ojos vidriosos, se mantuvo atenta a cualquier modo de escapar, tanto en esos momentos como en un futuro. Cuando examinó a los contrabandistas que la habían acompañado no vio a ninguno de los tres que irrumpieron en su casa la noche de su secuestro.


    Odiaba especialmente a O’Banyon. «Bruto repugnante y lascivo.»


    Por casualidad había escuchado el nombre del líder de la banda la noche en que la raptaron cuando uno de los dos hombres jóvenes le pidió permiso para robar en la casa después de que la hubieron apresado. O’Banyon había permitido magnánimamente a sus ayudantes que se quedasen con todo el dinero y las joyas que pudieran encontrar. Que, en cualquier caso, no había sido mucho.


    Las posesiones que Kate más valoraba se encontraban en su estantería, pero aquellos rufianes eran demasiado zafios para que les interesasen Aristóteles y Shakespeare.


    Doyle se detuvo nada más pasar el cortavientos de la imponente entrada de piedra.


    —Desatadle las manos —ordenó a sus secuaces.


    Los hombres que sujetaban los brazos de Kate miraron a su jefe con sorpresa.


    —Puede que a su excelencia no le guste —farfulló Caleb—. Que la ate él mismo si le place. No os preocupéis, no va a ir a ninguna parte. Apenas sabe cómo se llama en estos momentos. ¡Vamos, daos prisa! —ordenó señalando con la cabeza las cuerdas que le rodeaban las muñecas—. Se me está congelando el culo.


    Para alivio de Kate, el hombre al que se había dirigido Caleb obedeció y le quitó la cuerda que le sujetaba las muñecas. Sin embargo, antes de proseguir, el señor Doyle la apuntó a la cara con un dedo y le hizo una seria advertencia.


    —No flageles a su excelencia con tu afilada lengua, muchacha, o desearás estar de nuevo en el sótano. ¿Me comprendes? Él no aprecia la insolencia. Es un hombre muy poderoso. Si eres lista mantendrás la boca cerrada y harás lo que te diga. ¿Entendido?


    Kate asintió dócilmente mientras se frotaba las muñecas magulladas.


    El jefe de los contrabandistas pareció sobresaltarse al observar la ausencia de su habitual espíritu combativo. Las arrugas de la frente de Caleb dieron paso a un ceño fruncido.


    —Ay, no me mires así… ¡como un corderillo que llevan al matadero! —vociferó—. ¡Docenas de muchachas de los alrededores darían el brazo derecho por pasar unas cuantas noches en su cama! Sobrevivirás.


    Kate se puso rígida, pero el brusco tono de voz del hombre había logrado desterrar las lágrimas que se agolpaban en sus ojos y apelar a sus últimas reservas de coraje. Se armó de valor lo mejor que pudo e irguió los hombros decidida a sobrevivir. Por Dios que no se enfrentaría a aquello amilanada y vencida.


    —Venga, vamos —farfulló Doyle a sus hombres menospreciando lo que iba a suponer la perdición de la joven—. Démosle al César lo que es del César.


    Con eso, Caleb Doyle llamó a la puerta tachonada de hierro con la enorme aldaba metálica.


    Un hombre enjuto vestido de negro les abrió de inmediato.


    —Buenas noches, señor Eldred —saludó Caleb al entrar con todo el encanto del que fue capaz.


    El mayordomo se inclinó, como un esqueleto animado ataviado con negros ropajes.


    —Señor Doyle.


    Aquel hombre tenía unos ojos hundidos y astutos, rostro huesudo y un adusto y ominoso aire de serenidad. A pesar de las entradas, tenía una rebelde mata de cabello canoso que se alborotaba en todas las direcciones en la parte posterior de la cabeza.


    Eldred miró a Kate con expresión inescrutable, pero al parecer era demasiado astuto para hacer preguntas. Dio media vuelta sujetando en alto un farol.


    —Por aquí, tengan la bondad. El señor los está esperando.


    El grupo al completo siguió al mayordomo, que los condujo por un corredor con un alto techo y escasamente iluminado, todo de piedra, escayola envejecida y oscura madera labrada. Kate avanzó a trompicones con los pies helados sin dejar de mirar a su alrededor. Nunca antes había estado en un castillo, pero era difícil de creer que alguien pudiera vivir en un lugar semejante.


    Aquello no era un hogar, sino una fortaleza, un imponente cuartel de una época de caballeros y dragones.


    Todo era oscuro y sólido, frío y amenazador. En lugar de cuadros, de las paredes colgaban armas antiguas, escudos y piezas de armadura, y deshilachados pendones. No había nada acogedor allí aunque, en contra de toda lógica, y a pesar de su poco hospitalaria atmósfera, la importancia histórica del castillo hizo que durante uno o dos segundos se olvidara del temor cuando aquel lugar, las batallas que había presenciado, y todas las demás cosas misteriosas que podrían haber acontecido en él a lo largo de los siglos despertaron su insaciable curiosidad de erudita.


    Entonces reparó en que sus captores estaban cada vez más nerviosos.


    —Eh, Eldred. —Caleb se arrimó al mayordomo mientras recorrían cansinamente un corredor recubierto de oscuros paneles de madera—. ¿De qué humor se encuentra esta noche?


    —Perdón, ¿cómo dice?


    —¡La Bestia! —susurró—. ¿Está de mal humor?


    El mayordomo le miró con desaprobación.


    —Le aseguro que no sabría decirlo.


    —Así que eso es un sí —masculló Caleb.


    Entonces Eldred los guió hasta un cavernoso salón con un alto techo abovedado.


    La oscuridad se concentraba entre los arcos de la bóveda. Polvorientos tapices cubrían las paredes laterales aquí y allá. En la pared del fondo destacaba una pequeña galería que daba a la estancia, la llamada galería de los trovadores. Más cerca de donde se encontraban, una serie de muebles recios y antiguos proporcionaban una austera comodidad.


    Había dos guardias de negro, al igual que los que estaban en la entrada del castillo, apostados en los rincones más próximos. En posición de firmes, tan inamovibles como las armaduras que adornaban el gran salón.


    El único signo real de vida procedía del fuego encendido en la enorme chimenea situada junto al estrado al fondo del salón… y fue allí donde Kate atisbó por primera vez a la Bestia.


    Supo inmediatamente de quién se trataba.


    El extraordinario poder que emanaba su presencia llenó la estancia antes siquiera de que él se diera la vuelta. De espaldas a ellos, el duque de Warrington se encontraba de pie frente al fuego, como una figura imponente recortada contra las llamas.


    Estaba jugueteando con una extraña arma de gran tamaño, de hoja larga y dentada, una especie de cruce letal entre una lanza y una espada. Manteniéndola en equilibrio sobre la punta, la giró lentamente de un modo un tanto siniestro.


    Eldred anunció a los recién llegados con un educado carraspeo:


    —Ejem, excelencia: Caleb Doyle y compañía.


    El duque levantó el arma apoyándose la cruz de la larga empuñadura sobre su ancho hombro.


    Kate notó que se le formaba un nudo en la garganta cuando el gigante de hierro se dio la vuelta pausadamente hacia ellos. Él guardó silencio mientras los diseccionaba con la mirada desde el otro extremo del salón. A continuación se encaminó hacia ellos con paso sereno pero implacable: un aristócrata guerrero medieval vestido con ropa moderna. Cada golpe de sus botas salpicadas de barro resonaba en la hueca inmensidad de la cámara.


    Kate se quedó ligeramente boquiabierta mientras le contemplaba con temor y cierto sobrecogimiento. Caleb se despojó del sombrero y dio un par de pasos haciéndoles señas a sus hombres para que hicieran lo mismo.


    El grupo de contrabandistas avanzó temblando de miedo, con Kate en el centro.


    Los ojos de la joven continuaron fijos en el duque guerrero que se acercaba a ellos sin prisa. Buscó en vano cualquier signo de benevolencia en aquel hombre pero, en vez de eso, exudaba una capacidad para la crueldad. Era insensible, siniestro y peligroso; la intimidación en persona.


    Era evidente que acababa de llegar, tenía el rebelde cabello negro, alborotado por el viento, recogido en una gruesa coleta. Kate le estudió con los ojos desmesuradamente abiertos. El negro pañuelo anudado alrededor del cuello no era tan formal como una corbata. La camisa holgada, algo abierta, desaparecía dentro de un chaleco, también oscuro, que se ceñía a su delgado y esculpido torso.


    Gotas de lluvia y aguanieve salpicaban aún sus negros pantalones de montar en tanto que la rojiza luz del fuego centelleaba sobre la espada que blandía distraídamente, como si hubiera nacido con ella en la mano.


    Con el corazón latiéndole con fuerza, Kate no pudo apartar la mirada de él.


    Parecía tener treinta y pocos años. Kate observó detenidamente su rostro anguloso y de duras facciones a medida que se acercaba. Una cicatriz, parecida a la marca de un rayo, adornaba el extremo de una de sus pobladas cejas negras. Tenía la piel tostada, algo nada elegante, como si hubiera pasado años en climas más soleados. La nariz era ancha pero recta y dos surcos enmarcaban el gesto severo de su dura boca.


    Sus ojos eran aterradores.


    De color y expresión acerada, estaban entrecerrados con suspicacia y en sus profundidades centelleaba una furia acumulada que, según se percató Kate, esperaba descargar sobre los contrabandistas… y que también podría caer sobre ella antes de que acabara la noche.


    Santo Dios, podía matarla sin esfuerzo, comprendió de inmediato. Era un hombre enorme, de casi dos metros de estatura, con brazos de hierro y hombros como los acantilados de Cornualles. Parecía lo bastante fuerte como para levantar un caballo, y ella solo le llegaba hasta la mitad de su enorme pecho.


    No era de extrañar que los contrabandistas le tuvieran pavor, a pesar de que Caleb hubiera afirmado lo contrario en el pueblo. Warrington tenía el imponente físico de un conquistador y todo el poder mundano de la más alta posición de la aristocracia, exceptuando a la familia real.


    Kate trató de retroceder cuando el duque se acercó recorriéndola osadamente con la mirada.


    —¿Qué es esto? —gruñó a Doyle al tiempo que la señalaba a ella con la cabeza. Kate reaccionó instintivamente a su atención y, presa del pánico, trató de zafarse de sus captores a fin de escapar.


    Ellos la detuvieron.


    —¡Un regalo, excelencia! —exclamó Caleb Doyle con forzada jovialidad.


    Cuando los contrabandistas la llevaron a rastras hacia él, Warrington la estudió como si fuera un lobo.


    —¿Un regalo? —repitió con tono divertido.


    Caleb la empujó hacia él con una sonrisa alegre.


    —¡Sí, señor! ¡Un presente de nuestra parte para darle la bienvenida a Cornualles después de tanto tiempo! Un bonito calientacamas para una fría noche de invierno. Es una belleza, ¿no le parece?


    El duque guardó silencio durante largo rato examinándola detenidamente con mirada penetrante. Luego respondió de forma apenas audible, y su grave voz reverberó como el rugido de un trueno acercándose.


    —En efecto.


    Atrapada en su mirada, Kate ni siquiera pudo moverse. Tenía suerte de acordarse de que debía seguir respirando.


    Cuando Caleb rió de nuevo con nerviosismo, los otros le siguieron, pero Warrington apenas se fijó en ellos, pues el duque evaluaba a Kate con ojo crítico.


    —Muy considerado por tu parte, Doyle —murmuró observando con lascivia cómo el frío había afectado a ciertas partes de la anatomía de la joven.


    Su mirada desvergonzada acabó con los últimos resquicios de esperanza de que aquel hombre pudiera no ser partícipe de los crímenes de esos hombres. Por supuesto que lo era.


    Kate no era más que mercancía para él.


    —Pensamos que le gustaría, señor. También le hemos traído algunos otros obsequios… —Doyle gesticuló apresuradamente a sus secuaces—. Enseñádselos. ¡Deprisa!


    Sus hombres se pusieron manos a la obra y mostraron a su señor una caja de excelente coñac y un surtido de magníficos cigarros.


    Sin embargo Warrington apenas dedicó una mirada a sus ofrendas, pues continuaba estudiando a Kate con una expresión especulativa en los ojos.


    La joven no sabía qué hacer. Ningún hombre la había mirado jamás de ese modo: inspeccionándola… no, devorándola.


    Warrington desvió la vista de su cabello aún húmedo a los pies cubiertos por medias, evaluándola de arriba abajo; luego, para sorpresa de Kate, la miró a los ojos con dureza… aunque solo durante un instante.


    En aquel fugaz momento, no supo con certeza qué fue lo que atisbó en su penetrante mirada, aparte de un escalofriante grado de inteligencia, como un hombre en plena partida de ajedrez.


    —¿El regalo es… eh… aceptable, excelencia? —aventuró Caleb con sutileza.


    El duque esbozó una sonrisa peligrosa más potente que el láudano.


    —Pronto lo descubriremos —dijo. Sin apartar en ningún momento la mirada de ella, hizo un gesto con la cabeza a sus guardias—. Llevadla a mi dormitorio.
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    Kate dejó escapar un grito ahogado cuando dos de los guardias del duque, vestidos de negro, la arrancaron de las garras de los contrabandistas. Pugnó para liberar los brazos al tiempo que fruncía el ceño con una expresión entre mareada y desafiante. ¡Maldita sea!


    —¡Suéltenme! —exclamó furiosa, arrastrando ligeramente las palabras.


    —¿Hay algún problema? —exigió saber el duque volviendo la vista con irritación.


    —No, señor —respondió el guardia de su derecha con bastante apuro a la vez que agarraba de nuevo el codo de la muchacha.


    —¡No me toquen!


    Kate se revolvió y casi perdió el equilibrio. Tras calmarse, giró para enfrentarse a la mirada del Warrington con un improperio en la punta de la lengua, como si de un dardo se tratase.


    —Sube arriba y espérame —le ordenó a la muchacha.


    Kate guardó silencio, pues los aterciopelados matices de su profunda voz la pillaron por sorpresa. Olvidó la ira por un instante cautivada por la promesa de placer que revelaban sus ojos gris humo; se quedó inmóvil mirándole, pero se desorientó al sentir el efecto secundario más perturbador de la droga hasta el momento.


    Atracción. «Excitación.»


    Una fascinación fatal por él se apoderó de ella. Era hermoso, no se podía negar, pero un absoluto misterio para ella. Un enigma que de repente deseaba resolver, obsesionada como siempre había estado por hallar respuestas ocultas. Un hambre voraz por saborear sus labios invadió violentamente la sangre de Kate. Como si lo viera todo a través de los ojos de otra persona, comprendió que aquella era sin duda la reacción más demencial imaginable.


    Parecía no poder controlarla. Santo Dios, la diabólica tintura que le habían administrado hacía que casi se sintiera deseosa de que la violaran. ¡Qué humillante!


    Asimismo, la satisfacción que desprendían los ojos del duque, como si estuviera habituado a ser deseado por las mujeres, y su aire imponente y orgulloso, despertó de su letargo a la luchadora que moraba en el interior de Kate.


    «¿Cómo se atreve a tener ese efecto en mí?»


    ¿Quién se creía que era aquel enorme bruto arrogante? La cólera la inundó haciéndole volver en sus cabales, pero mientras se sacudía de encima la extraña sensación de lujuria, las advertencias de Caleb resonaron en su cabeza. «Mantén la boca cerrada. Haz lo que él te diga.» Kate reprimió un gruñido. «Es más fácil decirlo que hacerlo», pensó, pero al menos ahora había recuperado su precavido instinto de conservación.


    Dado que el orgullo de Warrington parecía aún mayor que su castillo, de repente se percató de que sería una estupidez atreverse a rechazarle delante de todos sus hombres. Solo una estúpida le daría un motivo para castigarla. «No te pongas las cosas más difíciles.»


    —Parker… —dijo el duque con tono resignado.


    —Sí, excelencia. Lo lamento, señor. —El guardia de su derecha, que por lo visto se llamaba Parker, la tomó nuevamente del brazo—. Vamos, señorita. Su excelencia ha de atender unos asuntos con estos tipos.


    Kate cesó en sus esfuerzos por plantar cara dándose cuenta de que un enfrentamiento directo con un enemigo invencible como aquel no iba a llevarla a ningún lado. Esperaba tener una mejor oportunidad de zafarse de aquellos dos guardias una vez que estuviera lejos de la presencia de la Bestia.


    «Tómate tu tiempo. Sé paciente», se dijo.


    Pese a que lanzó una mirada fulminante a los contrabandistas, no puso más objeciones, sino que consintió que los esbirros de negro la escoltaran fuera del gran salón.


    Después de pasar el extremo de la cámara donde se encontraba la tarima, salieron a través de la arcada situada bajo la galería de los trovadores.


    Los dos hombres la condujeron por una solitaria escalera tallada en piedra. La trémula luz de las estrellas se filtraba tenuemente a través de la vidriera de la alta ventana ojival del rellano donde doblaba la escalera.


    A pesar de que su cerebro no funcionaba aún con la normalidad habitual, trató de pensar en alguna artimaña que la ayudase a escabullirse de los guardias.


    —Ne… necesito utilizar el escusado —se obligó a decir de repente.


    —No nos vomites en el suelo —le advirtió severamente el hombre al que el duque se había referido como Parker—. Espera, la letrina está nada más subir.


    —¿Letrina? —masculló.


    Llegados al piso superior, la arrastraron hasta una especie de vestidor al fondo del pasillo. Parker tomó un farol que colgaba de un gancho en la pared y se lo entregó.


    —Llévate esto. Y ten cuidado de no caerte al pozo ciego.


    El guardia abrió la puerta de la letrina para que ella entrara, pero Kate retrocedió en el acto a causa del olor… ¡Era más que repugnante!


    Levantó la mano para cubrirse la nariz y la boca y sacudió la cabeza de forma violenta apartándose de la puerta.


    —¡No importa!


    Los guardias prorrumpieron en carcajadas.


    —Eso te despejará la cabeza, ¿no es así, pequeña borrachina? —dijo el otro.


    —Ah, vamos, déjala en paz, Wilkins. No puede evitar ser lo que es. Venga, sigamos —farfulló Parker—. Si tiene ganas de vomitar, hay una bacinilla en la recámara privada.


    De hecho, Kate no se había sentido mareada hasta entonces, pero el espantoso hedor de la letrina había aplastado temporalmente todas sus ideas de escapar.


    Contentándose simplemente con poder respirar de nuevo, prestó escasa atención cuando volvieron a pasar por el rellano superior para recorrer el pasillo en dirección contraria.


    Antes de que pudiera ocurrírsele otra idea para escapar, hasta ellos llegaron los ecos de un rugido procedente del gran salón, cuyas distantes vibraciones retumbaron en el entresuelo de la galería de los trovadores.


    —¿Cómo os atrevéis a desafiarme? ¿Acaso no me expresé con claridad meridiana?


    El aterrador bramido hizo que Kate se detuviera en seco. Con los ojos muy abiertos volvió lentamente la mirada por encima del hombro hacia la escalera y se puso pálida. No podía distinguir cada una de las atronadoras palabras, pero sin duda la Bestia se estaba despachando a gusto.


    —¿… malgastar mi tiempo?, ¿… deshonrar mi apellido de esta manera? ¡Imbéciles! ¡Debería dejar que os ahorcasen a todos!


    Los guardias intercambiaron una mirada de preocupación, acto seguido Parker gruñó a Kate que no se entretuviera. Los esbirros del duque la levantaron en vilo y la llevaron por el oscuro corredor hasta que llegaron a una enorme puerta arqueada.


    Uno de los guardias la abrió en tanto que el otro la empujaba al interior.


    —¡Adentro! Ponte cómoda.


    Kate entró trastabillando en la recámara privada, dándose media vuelta enseguida, con el corazón desbocado.


    —¡Esperen! ¡No pueden dejarme aquí!


    —Lo lamentamos, señorita. Solo seguimos órdenes. Su excelencia estará contigo muy pronto.


    —Pero yo no…


    Los hombres le cerraron la puerta en las narices.


    —¡Oigan!


    —Esa maldita muchacha piensa que está hablando con el faraón. —Kate oyó farfullar a Wilkins.


    —Sí, bueno, no es asunto nuestro.


    Kate se abalanzó sobre la puerta al escuchar la llave girar en la cerradura y se topó contra la madera.


    —¡Vuelvan! ¡Ustedes no lo entienden! —Aporreó la puerta—. ¡Por favor! ¡Señor Parker! ¡Déjenme salir!


    No obtuvo respuesta.


    ¿Se habían marchado ya? Kate se arrodilló rápidamente y pegó el ojo al agujero de la cerradura. Solo vio oscuridad. Podía oír el ritmo metódico de la marcha de los dos disciplinados secuaces de la Bestia al alejarse.


    —Ay, Dios mío —susurró Kate cerrando los ojos y apoyando la cabeza, que no paraba de darle vueltas, contra la puerta.


    Gracias a Dios la solidez de los duros tablones le ayudó a mitigar el aturdido martilleo de su cerebro. Fue entonces cuando, sin previo aviso, reparó en que la cámara a la que le habían llevado estaba… maravillosamente caldeada. Estaba recuperando la sensibilidad en sus pies entumecidos a causa del frío. Todavía tiritaba, pero no de un modo tan violento. Arrodillada junto al ojo de la cerradura, abrió los párpados, levantó la cabeza y se enderezó poco a poco y con cautela.


    Mientras el dulce calor se extendía por su cuerpo congelado, se volvió lentamente para mirar de frente la cámara del duque. Para su sorpresa, no estaba tan mal. A fin de cuentas, no era la celda de una mazmorra, ni divisaba instrumentos de tortura por ninguna parte o charcos de sangre en el suelo.


    El vivo fuego que ardía en el hogar sumía la estancia revestida de oscura madera en un cálido resplandor haciendo que pareciese inesperadamente acogedora. Las llamas la cautivaron. Cruzó la gruesa alfombra de vivos colores atraída hacia ellas de forma instintiva. No se detuvo hasta que estuvo sobre las pizarras calientes delante de la chimenea, exhalando un suspiro de gratitud cuando aquel agradable calor comenzó a extenderse al resto del cuerpo a través de las plantas de sus congelados pies. «Calor… al fin.»


    Siguió rodeándose la cintura con los brazos mientras bajaba la mirada hacia la butaca de cuero situada frente a la chimenea, sobre la que descansaba una lujosa piel blanca que había sido arrojada al descuido.


    La tentación fue mayor de lo que pudo resistir.


    Se acurrucó en un santiamén en la butaca, haciéndose un ovillo bajo la piel mientras se decía a sí misma que en cuanto hubiese entrado en calor se concentraría y encontraría algún modo de escapar.


    La sola idea de huir y acabar de nuevo en la gélida y ventosa noche le daba ganas de ponerse a llorar. Pero, por el momento, descansaría allí durante unos minutos para recuperar las fuerzas.


    Dentro de un rato se le ocurriría un plan…


    En lo que no reparó fue en que el frío había sido lo único que la mantenía despierta. Solo eso había evitado que el láudano tuviera un efecto pleno en ella. El calor que ahora la envolvía resultaba realmente reconfortante y adormecía sus sentidos.


    Pasaron unos momentos… se despertó de golpe, no había notado que se estaba quedando dormida.


    «¡Qué desastre!»


    Apartando la piel que la cubría con ademán airado y el corazón latiéndole con fuerza, Kate se detuvo un momento para inspirar profunda y trémulamente y sopesó la desgracia que podría haberle sobrevenido si no se hubiese despejado.


    Santo Dios, ¿podría ponerle las cosas aún más fáciles a la Bestia? Apuesto o no, no tenía intención de consentir que ese hombre le impusiera sus atenciones por la fuerza. Sin saber con certeza cuánto tiempo había pasado, se incorporó y buscó un reloj con la mirada.


    No lo encontró, pero por primera vez reparó en la gigantesca cama, que dominaba la estancia desde las profundas sombras al fondo de la habitación.


    La miró fijamente durante un prolongado momento: los postes tallados de manera ornamentada en madera envejecida por el paso del tiempo, los cortinajes de terciopelo en color escarlata. Un escalofrío le recorrió la espalda. Aquel iba a ser el lugar de su perdición; aun así, no era inmune a su atractivo natural.


    Con sus almohadones y mantas, la cama del duque era la viva imagen del lujo, cálido y mullido, la viva imagen de la seguridad. Todo parecía llamarla para que se acercara.


    «No.» No era tan débil. Volvió la vista al frente y sacudió la cabeza tratando de despejar las telarañas mientras el láudano la atormentaba con la necesidad de dormir.


    Haciendo caso omiso de la cama, se recostó en la butaca y se tapó de nuevo con la piel prometiéndose que buscaría un modo de escapar al cabo de un rato. Pero al mirar hacia el fuego, sus danzarinas llamas no tardaron en hipnotizarla.


    Su mente divagaba sin remedio y el movimiento de la habitación, fruto de los efectos de la droga, le trajo a la memoria recuerdos de la infancia, de aquellos días de antaño, los más felices de su vida, cuando vivía a bordo del barco de su padre en el mar.


    Con una débil media sonrisa narcotizada y una descorazonadora oleada de nostalgia provocada por los felices recuerdos, rememoró cómo su padre solía dejarla ponerse al timón y jugar a ser su contramaestre en miniatura. Él le chivaba lo que debía decir y ella repetía sus órdenes gritándoselas a la tripulación con su aguda vocecilla de niña: «¡Vamos, condenado atajo de gandules! ¡Asegurad la gavia! ¡Orientad la mayor!».


    Pensar en su padre hacía que se sintiera mejor, incluso en un momento como aquel. Era una lástima que estuviera muerto y no pudiera mover un solo dedo para ayudarla. Estaba sola.


    Como de costumbre.


    «Debo levantarme. He de salir de aquí. Tengo que encontrar un modo de escapar. Antes de que él venga…» Trató de ponerse en pie, pero su cuerpo parecía de plomo. El reino onírico había comenzado a reclamarla con fuerza esta vez. «Un minuto más —suplicaron sus sentidos adormecidos—. Solamente voy a cerrar los ojos…»


    


    Rohan Kilburn, duque de Warrington, confiaba en haber dejado claro su desagrado. En el gran salón resonaban aún los ecos de su cólera pero, maldita sea, aquel desastre suponía haber desperdiciado un muy necesario tiempo.


    Como uno de los sicarios más importantes de la Orden, ardía en deseos de estar de vuelta en Londres persiguiendo al mortífero agente prometeo, Dresden Bloodwell, que había sido visto en la ciudad.


    Lo peor era que uno de los mejores agentes de la Orden había sido capturado.


    Mientras Drake permaneciera en manos del enemigo, peligraba la identidad de todos ellos como miembros de la antigua hermandad de guerreros, la secreta Orden del Arcángel San Miguel.


    Por desgracia, no tenía forma de librarse de aquella tarea.


    El reciente naufragio había sido perpetrado por sus arrendatarios en su extensión de costa inglesa; por lo tanto, era asunto suyo.


    Y, por esa razón, ahí estaba él, con órdenes de su instructor de no regresar a Londres hasta que la banda de contrabandistas hubiera sido capturada. Por fortuna para Caleb Doyle y sus variopintos seguidores, los contrabandistas seguían siendo un canal vital para las comunicaciones secretas de la Orden.


    Durante años, los duques de Warrington y la banda local de contrabandistas habían compartido una cordial aunque clandestina simbiosis. Igual que su padre antes que él, Rohan mantenía bajas las rentas del pueblo y hacía la vista gorda con los tejemanejes de los contrabandistas en el mercado negro… dentro de lo razonable.


    A cambio, el viejo Caleb Doyle, el actual jefe de los contrabandistas, se aseguraba de que los mensajes codificados de la Orden eran entregados en varios puertos extranjeros tan pronto como el viento lo permitía, sin preguntas.


    Los intrépidos y veloces capitanes contrabandistas habían perfeccionado su destreza evadiendo las aduanas; eran un recurso muy útil, considerando que los prometeos tenían espías vigilando en cada puerto de Europa. Los contrabandistas eran capaces de entrar y salir de cualquier puerto antes de que el enemigo se percatara siquiera de que estaban allí.


    Sin embargo el fin de la guerra contra Napoleón había suprimido los aranceles comerciales, poniendo fin al lucrativo mercado negro que había sido el pan de cada día de los contrabandistas durante veinte años. Malditos fueran, ¿cuántas veces había advertido a esos estúpidos que no despilfarrasen la fortuna que estaban amasando mientras duraban los tiempos de bonanza? ¿Que ahorrasen algo de dinero para después? ¿Acaso le habían escuchado?


    Por supuesto que no. De hecho, habían provocado su cólera varios meses atrás con su vergonzosa súplica pidiéndole más dinero.


    La lacónica carta que les había enviado en respuesta había zanjado el asunto, o eso había pensado. Al parecer se había equivocado. La codicia, la ambición y la desesperación habían llevado a sus indisciplinados arrendatarios a violar las sencillas reglas que les había impuesto.


    Ahora habían atraído sobre ellos la atención de la Guardia Costera con sus actividades, y él era lo único que se interponía entre esos hombres y la horca.


    Bueno, las reglas eran las reglas. Si no impartía justicia y bregaba con ellos en privado y a su manera, el asunto se convertiría en un escándalo público, y la Orden no podía consentir algo semejante.


    Existía una estratagema costera, una treta del comercio que los contrabandistas ingleses habían practicado durante siglos.


    Mediante la ingeniosa utilización de grandes faroles, podían simular las señales de un faro para atraer a confiados barcos a fin de que naufragaran en las rocas próximas. Una vez hecho eso, bajaban corriendo a la playa, robaban lo que fuera que hubiese sido arrastrado hasta la orilla, e incluso salían con el bote y reclamaban cualquier botín que pudieran rapiñar del naufragio.


    Era una práctica temeraria y cruel y, por supuesto, ilegal. Apenas podía creer que los muy imbéciles lo hubieran hecho. No cabía la menor duda de que necesitaban que les recordasen a quién tenían que rendir cuentas.


    Paseándose por delante de los andrajosos rufianes formados en fila ante él, les lanzó a cada uno una mirada siniestra y severa. En la mano sujetaba aún su atípica espada con la misma naturalidad con la que un dandi llevaría su bastón de paseo.


    Se detuvo para fulminar y someter con la vista al hombre más alto, aquel al que llamaban el Buey. El sudoroso gigante contrabandista bajó la mirada.


    —¿Cuántas veces os he advertido contra este tipo de cosas? —prosiguió Rohan, reanudando la marcha—. Os impuse unas reglas y os pedí que las respetarais, y sin embargo tenéis la temeridad de incumplir mis órdenes. Pues… ¡bien! —Tras proferir una repentina y áspera carcajada que los sobresaltó a todos, se detuvo al final de la hilera y giró sobre los talones—. Me traéis a una de vuestras mozas borrachas… ¡como si con eso fuera a perdonaros!


    »No me malinterpretéis, es una muchacha bonita y voy a darle buen uso. Pero si creéis que una ramera complaciente y unas pocas botellas de un coñac decente van a hacer que esto se olvide es que no comprendéis la gravedad de la situación. Existe algo llamado consecuencias, caballeros —agregó. Los contempló con expresión feroz aunque, a decir verdad, estaba fingiendo una cólera mayor que la irritación que en realidad sentía.


    Aquellos que le veían furioso de verdad raras veces vivían para contarlo.


    —Lo más divertido de todo es que en realidad pensasteis que no iba a descubrirlo. ¡Oh, sí! Debisteis de suponer que yo seguía en el extranjero. Obviamente, estabais equivocados.


    Había regresado de su sangrienta misión en Nápoles hacía meses.


    Naturalmente, ellos no sabían nada de eso. Él nunca le explicaba a nadie a qué se debían sus prolongadas ausencias. Dejaba que sacaran sus propias conclusiones, y por lo general creían que viajaba simplemente por placer, buscando nuevos pastos, nuevas poblaciones de mujeres con las que aún no se hubiera acostado.


    Tal vez hubiera algo de verdad en ello… pero un hombre tenía que aliviar sus tensiones de alguna forma.


    —Me encontraba en mi residencia de Londres cuando recibí una visita muy esclarecedora de un oficial superior de la Guardia Costera, que vino para informarme de las fechorías de mis arrendatarios. Oh, sí, lo saben todo de vosotros —les comunicó con voz cortante—. Como cortesía a un par del reino, le pareció adecuado ponerme sobre aviso de la redada que están a punto de llevar a cabo en la aldea. Deberíais haber visto lo ansioso que estaba de vuestra sangre.


    Los contrabandistas intercambiaron miradas nerviosas.


    —Todos sabemos que vuestra banda ha sido como una espina en el costado de la Guardia Costera. Ahora tienen testigos, ¿sabéis? Hombres de la tripulación del buque mercante que hundisteis.


    —Pero, excelencia…


    —¡Silencio!


    Todos se acobardaron.


    —¡No quiero escuchar vuestras excusas! —bramó—. Si uno solo de esos marineros se hubiera ahogado, no habría intervenido para salvar vuestros miserables pellejos, os lo puedo asegurar. ¿He mencionado que la Guardia Costera estaba dispuesta incluso a arrestar a vuestras esposas? Sí, y también a la mayoría de vuestros hijos menores. No es ningún secreto que en estos naufragios suele participar el pueblo entero. No obstante… —continuó paseándose— dado que no se perdió ninguna vida, pude, a costa de un gran desembolso de dinero, sobornar al agente para que me dejase ocuparme de vosotros en privado. Accedió a llegar conmigo a un sencillo acuerdo.


    »Le prometí entregar a los responsables directos del naufragio; únicamente ellos se enfrentarán a juicio. A cambio, el resto del pueblo será perdonado.


    Rohan reparó en sus expresiones de alivio.


    —Caballeros, sé que es tradición protegeros unos a otros con vuestro código de silencio. Aunque admiro vuestra lealtad, los tiempos han cambiado ahora que la guerra ha terminado —les informó, recorriendo la hilera lentamente con la vista—. La Guardia Costera ya no tiene que vigilar por si aparece Bonaparte. Ahora tiene libertad para centrarse en vosotros.


    Algunos de los hombres palidecieron.


    —En cualquier caso, el guardacostas aceptó mi propuesta y el señor Doyle ha accedido a cooperar.


    Rohan había escrito al jefe de los contrabandistas antes de partir de Londres, dándole la oportunidad de redimirse reuniendo al grupo responsable antes de su llegada.


    Lanzó al viejo Caleb una mirada sombría.


    —Confío en que estés listo para entregarlos ahora.


    —Sí, señor.


    Rohan hizo un gesto sucinto.


    —Tráelos aquí.


    Doyle indicó a sus subordinados con severidad que fueran a por los prisioneros, los cuales permanecían fuera, bajo vigilancia, dentro de los carruajes. Los contrabandistas abandonaron el gran salón, pero Doyle se quedó; cuando Rohan le miró, no pudo evitar reparar en el desánimo que reflejaba el rostro del viejo y, quizá, también una pizca de vergüenza.


    No cabía duda de que Doyle estaba apenado, considerando que dos de sus propios sobrinos se habían visto envueltos en la conspiración. Ahora lo que les aguardaba era la horca o una colonia penal de mala muerte.


    «Qué desperdicio.» Pero Rohan también sospechaba que la expresión de culpabilidad de Doyle se debía al hecho de que, como jefe de los contrabandistas, era el responsable último por no haber mantenido su gente bajo control.


    Rohan sabía que Caleb no había autorizado el naufragio. El descabellado delito había sido ocurrencia de un puñado de hombres jóvenes dispuestos a demostrar su temple.


    Eso era parte del problema. Doyle se estaba haciendo viejo, más débil, y estaba perdiendo autoridad. Era inevitable que la sangre joven acabara desafiando su papel como jefe del pueblo. Era evidente que el orgullo de Doyle había recibido un duro golpe con todo aquello, pero Rohan no tenía intención de arrojarle a los lobos. El viejo era demasiado valioso como para perderlo. Aunque era un embaucador por naturaleza, eso estaba claro, Caleb Doyle había demostrado su lealtad durante muchos años, tanto al anterior duque como al propio Rohan.


    A esas alturas, habiendo dispuesto el envío de tantos comunicados secretos, seguramente el anciano jefe de los contrabandistas sospechaba ciertas cosas sobre la dilatada relación de los duques de Warrington en las intrigas secretas del gobierno.


    Afortunadamente, Caleb era demasiado astuto como para contarle a nadie cuánto sabía… o imaginaba. De hecho, parte del genio de Doyle radicaba en saber qué preguntas no formular.


    El ambiente en el gran salón era tenso cuando escucharon a Eldred dirigirse a la puerta principal para hacer entrar a los contrabandistas culpables, que estaban a punto de ser llevados ante el duque.


    Rohan tomó asiento en la vieja silla, similar a un trono, situada en el centro del gran salón y tamborileó los dedos sobre la empuñadura de la espada con regia impaciencia.


    A fin de cuentas, cuanto antes acabara allí, antes podría desenvolver su pequeño «presente». Sus ojos relampaguearon de expectativa mientras se permitía pensar en ella por un breve instante. Incluso en esos momentos, sus instintos estaban plenamente alertas, muy consciente de que había una mujer en su casa.


    Esperándole en su cama.


    Rohan no había querido que ella estuviese en el gran salón en caso de que tuviera que tomar medidas más drásticas para recordarles a sus arrendatarios quién era el que mandaba. No deseaba que ninguna mujer fuese testigo de su capacidad para ejercer la violencia.


    Además, no necesitaba la distracción de aquellos hermosos pechos que pedían a gritos sus atenciones. Muy pronto se familiarizaría con ellos, con cada suave milímetro de su cuerpo.


    Su gente sabía lo que le gustaba; estaba muy complacido con su ofrenda de paz. Aquella seductora joven, símbolo de su disculpa, hacía que se sintiese mucho más predispuesto a perdonar. Más aún, la perspectiva de pasar las próximas noches en aquella abominable cripta de piedra que era el castillo de repente le parecía mucho más agradable.


    Cuando partió hacia aquel castillo en medio de ninguna parte supuso que tendría que prescindir de su dosis diaria de sexo, un verdadero inconveniente para un hombre de su primitiva naturaleza. A fin de cuentas, tenía una regla en contra de perseguir a las lugareñas.


    Deseaba que le temiesen, no que le odiasen. Pero, maldición, si se la ofrecían en bandeja de plata, nada más lejos de él que rechazar un bocado tan delicioso.


    Por otra parte, su lado más cínico no podía evitar pensar en el caballo de Troya. «Cuidado con los regalos de los griegos.»


    Sin duda la deslumbrante belleza enviada con el fin de que calentase su cama tenía también la misión de espiarle para los contrabandistas. De ningún modo le extrañaría una estratagema así viniendo del viejo y taimado Caleb.


    Era probable que los contrabandistas pensasen que si podían colocar a una de sus muchachas en una posición cercana a él, ella podría avisarles de antemano sobre las idas y venidas del señor, ayudarlos a ocultarle mejor sus próximas fechorías.


    Rohan sacudió la cabeza para sí, divertido. Fuera cual fuese su plan, no le preocupaba lo más mínimo. De hecho, podría resultar muy entretenido iniciar un pequeño juego de desinformación con sus arrendatarios si de verdad se creían lo bastante listos como para engañarle.


    En cuanto a su joven regalo, lo disfrutaría igualmente. Espía amateur o no, no pensaba consentir que un pequeño engaño le privara de sus placeres.


    Mientras contemplaba cómo los contrabandistas traían a seis de los suyos, atados y con los grilletes puestos, tuvo ciertas dificultades para expulsar de su mente a la ramera de ojos verdes.


    Era complicado encontrar a una mujer que no encajara con sus gustos, cierto. Poseía un saludable apetito por todas: altas, bajas, voluptuosas, delgadas, rubias y morenas, plebeyas o de alta alcurnia. Pero aquella… seductora desaliñada tenía algo especialmente atractivo. Sus carnosos labios rojos y esos dulces y erectos pezones, como duros caramelos rosados apretándose contra el escotado vestido, le habían hecho gemir mentalmente de lujuria; y sin embargo, la expresión de sus grandes ojos esmeralda le había parecido tan vulnerable y perdida —casi patética— que había despertado en él un instinto protector aún más feroz.


    Verdaderamente desconcertante.


    Algo en aquella fulana achispada y descalza, que no paraba de tiritar, casi había conmovido el bloque de piedra que una vez había sido su corazón. En aquel momento no supo qué deseaba más: sentarla en su regazo y consolarla o tenderla sobre la cama y montarla hasta llevarla a un sudoroso e increíble éxtasis.


    Rohan descartó la cuestión encogiéndose de hombros con inquietud, decidiendo hacer ambas cosas tan pronto como hubiera concluido sus asuntos.


    No obstante, hasta que estuviera listo para ella, la joven encontraría la recámara del piso superior mucho más acogedora y caldeada. Era obvio que la muchacha estaba muerta de frío y completamente ebria. No le habría agradado verla tiritar por las frías corrientes de aire del castillo. En cuanto a su estado de embriaguez, había reparado en que casi no se tenía en pie sin tambalearse.


    Frunció el ceño al recordar que la pequeña borrachina había olvidado incluso los zapatos. ¿Qué tenían las rameras que no sabían cuándo era el momento de dejar de beber?


    Bueno, podía recobrar la sobriedad mientras él despachaba sus asuntos con los contrabandistas. Ella era un calientacamas; dejaría que calentase la suya hasta que él terminara allí.


    Entonces se reuniría con la joven y juntos se divertirían un poco.


    Aunque seguía sin poder evitar preguntarse por qué ella le había mirado de un modo tan extraño… como si le tuviera miedo. Aquellos ojos verdes, grandes y angustiados… Incluso ahora se sentía perturbado por su extraño e inquietante atractivo, atormentado por el deseo y la desazón en igual medida.


    Tal vez su posible misión como espía para los contrabandistas le había parecido de pronto demasiado difícil una vez estuvo en su presencia. La mayoría de la gente se daba cuenta a primera vista de que Rohan no era alguien con quien conviniera jugar, pero no era posible que la joven hubiese pensado que sería capaz de hacer daño a una mujer.


    Cierto que existía una antigua maldición familiar que afirmaba lo contrario sobre los hombres de su linaje, pero no podía ser que ella creyese semejantes disparates.


    Al menos a él le gustaba creer que se trataba de disparates.


    Si le ponía nerviosa su tamaño, tampoco tenía que temer por eso. Él sabía blandir la descomunal arma con que la naturaleza le había dotado.


    Quizá nunca antes se hubiera acostado con un aristócrata, aunque si ese era el caso, más le valía acostumbrarse, pensó cínicamente. Muy pronto descubriría que los duques tenían las mismas necesidades carnales que cualquier otro granuja.


    «Olvídala, hombre. ¡Tienes asuntos de los que ocuparte! Muy pronto te reunirás con ella.» Con eso, Rohan la desterró de su mente negándose, como de costumbre, a dejar que una mujer le distrajera. Eran objetos de placer, un pasatiempo favorito, la recompensa a un duro día de trabajo, y nada más.


    Se puso en pie cuando los hombres de Doyle llevaron a los alborotadores, algunos de los cuales maldecían y luchaban mientras los conducían ante su presencia. Él guardó un silencio pétreo hasta que Caleb obligó a los malhechores a formar una fila.


    —Estos son los muchachos responsables, excelencia —dijo Doyle al fin.


    Plantando las manos en las caderas, Rohan examinó el rostro de los culpables durante largo rato con expresión pensativa. Recorrió con la vista la hilera de jóvenes ceñudos, furiosos y resentidos, y se fijó en que Peter y Denny Doyle, los sobrinos de Caleb, se encontraban entre ellos.


    Ambos tenían unos veinte años de edad, y solo ellos dos daban la impresión de estar resignados a su suerte. Los otros cuatro parecían preparados para empezar de nuevo a pelear.


    —Llevadlos a la mazmorra —ordenó a su contingente de guardias vestidos de negro, a los cuales había entrenado personalmente.


    —Sí, señor —repuso el leal sargento Parker.


    Él y sus hombres cogieron a los responsables del naufragio de manos de los contrabandistas escarmentados respondiendo sin contemplaciones a sus maldiciones e intentos de zafarse a base de puro músculo.


    Rohan vio cómo sus soldados sacaban a los lugareños encadenados del gran salón.


    «Bueno, no ha sido tan difícil, ¿verdad?», estuvo a punto de decirle a los contrabandistas que iban a salvarse. Pero cuando los miró de nuevo vio que se encontraban afligidos, enfrentados a la suerte de sus compañeros, y logró dominar su sarcasmo.


    Con un poco de suerte aquello al menos metería el suficiente miedo en el cuerpo al resto como para que se comportaran relativamente bien. El salón quedó en silencio después de que los culpables hubieran sido conducidos a la mazmorra.


    Bien sabía Dios que ese era uno de los lugares en los que ni siquiera él querría pasar una noche, no después de algunos de los extraños fenómenos que había presenciado allí abajo.


    Una cosa eran los enemigos de carne y hueso, pero ni siquiera el guerrero más invencible podía pelear contra apariciones espectrales con ansias de venganza.


    Se negaba a contar demasiado acerca de sus ocasionales lances con la muerte en aquel montón de piedras encantado. Sus camaradas de la hermandad se mofaban de él por sus supersticiones, pero Rohan hacía oídos sordos a sus risotadas.


    Sabía lo que sabía. Ninguno de ellos procedía de un linaje maldito, a fin de cuentas. En sus circunstancias, un hombre hacía bien en tener al menos cierta consideración con esa clase de cosas.


    Una ráfaga de viento invernal azotó el castillo justo en ese momento, como si el propio alquimista hubiera lanzado un nuevo y siniestro hechizo. Rohan hizo caso omiso del frío, pero tan extraños pensamientos hicieron que se alegrara de que le hubiesen traído a la muchacha. En una noche tan desapacible, sería agradable tener un cuerpo caliente a su lado en la cama. Y debajo de él, y encima…


    Se aclaró la garganta impaciente por ponerle las manos encima.


    —Señor Doyle, caballeros, he de irme —dijo con voz severa a los contrabandistas que quedaban—. Habéis sido sensatos al cooperar. Podemos considerar resuelto este asunto. Pero si me entero de cualquier fechoría similar en un futuro —les advirtió con tono ominoso—, tened por seguro que no me mostraré tan indulgente.


    Agitó la mano indolente indicándoles que se marcharan.


    —Sí, señor. Buenas noches, pues.


    Doyle inclinó la cabeza, luego hizo una señal a sus hombres, que se apresuraron a salir tras el anciano, sin duda tan contentos como él de que los despidiesen con tanta celeridad.


    —¡Doyle! —le llamó Rohan.


    El viejo jefe se detuvo y se volvió de nuevo.


    —¿Sí, señor?


    —En cuanto a la muchacha. —Rohan le miró de forma socarrona preguntándose si podría lograr que el viejo admitiese la verdadera misión de la joven en el castillo—. ¿Por casualidad no sería arrastrada a tierra junto con el resto del botín que tus muchachos cogieron la noche del naufragio?


    Caleb parecía atónito ante tal acusación.


    —¡No, señor! ¡De ningún modo!


    El duque torció el gesto.


    —¿Quién es?


    —¡Una muchacha del pueblo, excelencia! Está tan cansada como nosotros de vivir en la miseria, pero a diferencia del resto, ella es lo bastante bonita como para buscarse una vida mejor en la ciudad.


    Rohan entrecerró los ojos evaluándolo con divertida irritación. «¿Por qué estás tan nervioso, Caleb?»


    —Muchas jóvenes ni la mitad de bonitas que ella se han ganado bien la vida en Londres, entreteniendo a caballeros de alta cuna como usted —se apresuró a explicar el jefe de los contrabandistas.


    —¿Son esos sus deseos? —inquirió Rohan.


    —Sí, la chica aspira a ser la amiguita de un hombre rico.


    El duque enarcó una ceja.


    —Sin duda, no esperaréis que la mantenga.


    Rohan ya tenía demasiadas mujeres en Londres, casi más de las que incluso él podía manejar; un harén, como preferían llamarlo los ecos de sociedad. No estaba seguro de qué era lo que veían en él aparte de un consumado amante.


    Nada de promesas, eso seguro.


    Doyle estaba meneando la cabeza enfáticamente.


    —¡En absoluto, señor! Lo que sucede es que sabiendo que su excelencia es un favorito de las damas, ella esperaba que tal vez usted estuviera dispuesto a… eh… mostrarle cómo funcionan las cosas, si no le molesta.


    Algunos de los hombres de Doyle sofocaron una tos.


    —Oh, será un sacrificio —repuso el duque de manera lánguida. Doyle esbozó una amplia sonrisa… casi de alivio—. ¿Cómo se llama?


    —Kate, milord.


    —Kate, ¿qué más?


    —Madsen.


    —Hum. —El nombre no le resultaba familiar—. Ha bebido un poco, supongo.


    —Los nervios, excelencia —respondió Doyle sin inmutarse—. Bueno, señor, usted tiene… eh… cierta reputación de ser un hombre muy exigente. Pero por lo que he oído, nuestra Kate debería ser capaz de estar a su altura sin problemas. Es una pícara en ciernes, sí señor. Estamos muy orgullosos de ella.


    Rohan curvó los labios sardónicamente. Típico de una banda de criminales enorgullecerse de que sus hijas crecieran para convertirse en célebres cortesanas londinenses.


    —Gracias, señor Doyle. Eso es todo.


    —¡Le dejamos, pues, para que disfrute de la noche! —La sonrisa alegre del viejo se apagó cuando hizo una reverencia y salió apresuradamente detrás de sus hombres.


    Eldred lanzó discretamente una mirada irónica a Rohan antes de salir con presteza para acompañar a la salida a los rústicos visitantes.


    «Una pícara en ciernes —reflexionó al tiempo que sus ojos se dirigían con expresión lujuriosa hacia la escalera y se levantaba de la silla—. Parece justo mi tipo.»
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    Libre al fin para dedicar toda su atención a la compañera de cama que le aguardaba, Rohan dejó el arma y abandonó el gran salón mientras seguía dándole vueltas a lo que Doyle le había dicho acerca de las ambiciones profesionales de la muchacha.


    «Bien», reflexionó, con una chispa especulativa centelleando en sus ojos, la tentadora joven deseaba que un hombre mundano la instruyera un poco sobre cómo conducirse en el alegre mundo nocturno de Londres.


    Con su físico podría amasar una fortuna y, sin lugar a dudas, él podría mostrarle el camino de la perdición. Desgraciadamente, se sabía bien la ruta. Por casualidad conocía a dos o tres grandes madames de Londres que ofrecían discretamente prostitutas de lujo a una clientela muy selecta.


    A buen seguro que una de esas elegantes alcahuetas estaría encantada de contratar a una muchacha nueva tan atractiva, sobre todo si iba recomendada por él. Apenas podía esperar para descubrir si Kate poseía la habilidad requerida para el trabajo de cortesana. Si no era así, y resultaba ser torpe, bueno… un alma generosa como él estaría más que dispuesto a servirle de tutor hasta que los tipos de la Guardia Costera llegaran para llevarse a los prisioneros bajo su custodia.


    Naturalmente seguía creyendo que Caleb le había endosado a la chica a fin de que actuase como espía, pero dados sus excesos con la bebida, los contrabandistas habían elegido a una agente secreta pésima. Pronto descubriría que el vicio era un grave impedimento para ser sigilosa.


    Con algo de fortuna, ya habría recuperado la sobriedad en cierta medida después de haberla dejado a su aire durante más de media hora.


    Mientras subía los peldaños, la luna hechicera derramaba su luz a través de la alta ventana ojival y bañaba la altísima bóveda de la escalera de fría piedra con su resplandor plateado.


    Cuando llegó al rellano, sombras azuladas procedentes de los parteluces de las ventanas entrecruzaban su semblante de duras facciones, como si fueran las pinturas de guerra que utilizaban sus antiguos antepasados celtas.


    Se detuvo ante la ventana explorando con la vista la oscuridad, alerta a cualquier problema, como de costumbre. Desde su fortaleza amurallada tenía una vista excelente de los alrededores. Podía ver los faroles lejanos de los carruajes de los contrabandistas que regresaban al pueblo, diminutas esferas anaranjadas recorriendo el camino lentamente. Y a una distancia menor, las ventanas de la garita, donde sus hombres seguían de guardia, emitían un vivo resplandor.


    Antes de proseguir, su mirada contempló la frígida belleza de la noche invernal. Los terrenos del castillo se habían convertido en un reino de hielo, oscuro pero resplandeciente a la luz de la luna; la escarcha cubría los congelados jardines y topiarios como polvo de diamante. Sin duda se derretiría por la mañana, y todo volvería a ser frío, deprimente y gris.


    Mientras su pausado y cálido aliento empañaba los cristales que tenía ante sí, su reflejo le devolvía la mirada con expresión severa, transparente como un espectro.


    Comenzó a divagar, la situación en Londres le estaba carcomiendo por dentro, sobre todo en lo concerniente al agente desaparecido de la Orden.


    Rohan no conocía en persona a Drake; solo a los líderes de equipo les estaba permitido comunicarse entre sí, una estructura que ayudaba a proteger su red secreta como un todo. La Orden creía que Drake estaba siendo retenido por uno de los miembros más poderosos del Consejo de Prometeo, James Falkirk, y su sempiterno guardaespaldas y ayudante, el sicario tuerto conocido como Talon.


    Se preguntaba si se había realizado algún progreso para localizar a Drake desde que él partió de Londres, pero justo entonces, Rohan sintió una fría y húmeda corriente de aire a su espalda. Se le erizó el vello de la nuca.


    Se dio la vuelta de inmediato como una exhalación, con el corazón desbocado… pero no había el más mínimo rastro de la Dama de Gris, ni atisbo de ninguna aparición con ansias de venganza. A fin de cuentas solo la había visto una vez en toda su vida, cuando era un chiquillo.


    Podía sentir… algo. Pero no. Solo había oscuridad, vacío, y la sensación de culpabilidad de todos los duques anteriores de su linaje de bárbaros.


    «La maldición de los Kilburn.»


    Relajó su postura beligerante, pero el extraño y espeluznante cosquilleo seguía recorriéndole los brazos. Se libró de él con un bufido malhumorado y, burlándose de sí mismo, prosiguió su camino subiendo el resto de la escalera con expresión torva.


    «Es ridículo.» ¡Un hombre adulto, un hombre culto, un par del reino, asustado por su condenada casa! Santo Dios, era un sicario de primera para una de las organizaciones más mortíferas del mundo, al que habían despojado de su infancia como a un espartano para convertirlo en uno de los guerreros más feroces.


    Y eso era. Lo llevaba en la sangre. El apellido Warrington siempre había engendrado a los sicarios más dotados.


    Ese era precisamente el problema.


    Hacía cientos de años, un antepasado medieval, un típico y ostentoso caballero Warrington, había provocado la cólera de un hechicero prometeo, Valerio el alquimista, que había lanzado una maldición a todo su linaje.


    «Vosotros, poderosos guerreros, estáis condenados a matar a aquella a quien améis.»


    Desde entonces, cada pocas generaciones, los duques de Warrington exhibían una desafortunada tendencia a matar a sus esposas… en su mayoría por accidente, pero de vez en cuando de forma premeditada.


    Aquel era su sino, supuestamente.


    El folclore local aseguraba que las queridas víctimas de sus antepasados seguían vagando entre los silenciosos muros del castillo a la luz de la luna, ansiando vengarse del duque actual por el sangriento destino, fuera el que fuese, que habían padecido a manos de sus esposos pertenecientes a la familia Warrington.


    Rohan solo sabía que se alegraría de abandonar aquel espeluznante sitio lo antes posible.


    Dios bendito, se sentía a gusto en cualquier lugar de la tierra a excepción de en aquel; podía dormir plácidamente en pleno desierto indiferente a escorpiones y serpientes, o dormitar en la hamaca de un barco con absoluta tranquilidad en medio de una tempestad. No le temía a nada y estaba condenadamente orgulloso de ello.


    Pero allí, en la residencia de sus venerados ancestros, sabía lo que era estar atormentado, si no por duquesas asesinadas, sí pensando en lo que se había convertido motu proprio por el bien de la Orden.


    La Bestia.


    Nunca había dudado de que luchaba del lado del bien, y jamás nadie podría decir que hubiera vacilado en su deber, pero matar era matar, y dada su naturaleza supersticiosa, no podía evitar pensar en que, un buen día, tendría que enfrentarse a alguna clase de venganza divina por la sangre que había derramado.


    Por supuesto, las víctimas que perseguía eran peligrosos integrantes de la jerarquía de los prometeos, hombres corruptos que ocupaban puestos de poder y que tenían que ser eliminados. Pero algunos de los hombres a los que había liquidado en Nápoles tenían esposa y familia. A veces despertaba empapado en sudor con los gritos de los niños a los que había dejado huérfanos resonando en sus oídos.


    En realidad, era posible que estuviese maldito pues, fuera como fuese, un hombre como él, un asesino, una Bestia, no era digno de amar y ser amado.


    Por fortuna, hacía mucho tiempo que había tomado la decisión de no permitir que la maldición familiar cayera sobre él. Mucho menos después de haber visto con sus propios ojos siendo muchacho cómo el amor había estado a punto de destruir a su padre.


    La solución que había encontrado era simple: no amar a nadie. «No te encariñes.» Eludir compromisos resultaba fácil si un hombre canalizaba sus energías en mujeres en las que no podía confiar ni respetar. El mundo estaba lleno de viudas libidinosas, adúlteras vanidosas y todo un surtido de prostitutas intrigantes.


    Como la que en esos momentos le aguardaba.


    «Sí.» Tales mujeres servían a su propósito. Negándose a consentir que sus sombríos pensamientos le arruinasen la noche de desahogo que tanto necesitaba, se libró de ellos, como lo haría de una pesada capa, cuando llegó al pasillo del piso superior.


    El viento aullaba sin cesar azotando las antiguas piedras del castillo como si se tratara de un alma en pena.


    Recorrió el oscuro corredor con grandes zancadas hasta llegar a la puerta de la cámara privada y sacó su llave. Muchas de las puertas del castillo con el típico cierre de tranca medieval habían sido reemplazadas hacía años por modernas cerraduras. Sus hombres habían echado la llave a su dormitorio para impedir que la muchacha deambulase hacia ciertas zonas del castillo prohibidas para ojos curiosos.


    Giró la llave con un silencioso clic. «Hora de divertirse un poco.»


    Se puso alerta mientras giraba el pomo. Habida cuenta de su vida en la Orden, estaba acostumbrado a que la gente intentase matarle de forma inesperada y sin motivos aparentes. Entró en el dormitorio preparado para todo.


    «¿Dónde estaba la joven?» Recorriendo la habitación con una mirada atisbó un delicado y pálido codo que asomaba por encima del brazo de la butaca de cuero situada frente al fuego.


    «¡Ahí!» La presa había sido divisada.


    —Kate… —la saludó en voz baja no deseando despertarla. Cerró la puerta y echó de nuevo la llave con un brillo malicioso en los ojos—. Creo que tú y yo no hemos sido debidamente presentados.


    Se guardó la llave nuevamente en el bolsillo del chaleco. Sin obtener respuesta aún, permaneció en guardia mientras cruzaba la estancia aproximándose con parsimonia hacia ella.


    Enseguida vio por qué la chica no había respondido. La joven estaba acurrucada en la butaca delante del hogar y, para su consternación, estaba dormida como un tronco.


    ¿O no? Rohan enarcó una ceja. En el mundo que él conocía las cosas no siempre eran lo que parecían. Ella podría estar fingiendo. Por lo que sabía, podría ir armada. Dada su asociación con criminales, no pensaba confiar en la chica de ningún modo.


    —¡Kate! —dijo con mayor firmeza.


    Cuando se acomodó en la otomana frente a ella, mirándola fijamente, lo que vio ante él fue a una joven increíblemente vulnerable y femenina.


    Y con un exceso de vino.


    «¡Maldición!» El vivo fuego del hogar debía de haberla arrullado hasta que se quedó dormida, pero el coraje líquido que, según Doyle, había ingerido parecía haber sido su perdición.


    «Sé de alguien que mañana va a sentirse pésimamente», pensó esbozando una irónica sonrisa torcida. La joven estaba tan quieta que se le ocurrió que más le valía cerciorarse de que no hubiera bebido hasta el punto de resultar peligroso para ella.


    —Kate, soy Warrington. ¿Estás bien? ¿Puedo traerte alguna cosa? —inquirió mientras deslizaba los dedos por la suave y ondulada melena castaña clara y presionaba los dedos delicadamente sobre su cuello para palpar el pulso.


    Era normal. «Me alegra que no hayas muerto de embriaguez, mi niña.»


    —¡Hola! ¿Me escuchas?


    No tuvo demasiada suerte. Impaciente al descubrir que su acuciante deseo por saborear a la tentadora belleza había sido frustrado en el momento menos oportuno, la estudió durante otro prolongado momento.


    —Muy bien, pues. Jugaremos mañana —susurró—. Arriba.


    Se inclinó hacia delante y, con suma delicadeza, levantó su cuerpo laxo de la butaca, con la manta de piel y todo. La acomodó en sus brazos y ni siquiera entonces se despertó.


    Cuando su cabeza cayó sobre el hombro de Rohan con inocencia casi infantil, le embargó una gran desilusión. Se preguntaba cómo una criatura tan encantadora podía haber acabado llevando semejante vida… pero entonces, al reparar en el perturbador curso que estaban tomando sus pensamientos, se apresuró a protegerse contra aquellos tiernos sentimientos. Las desgracias de la joven no eran de su incumbencia.


    Era un sicario demasiado bueno como para mostrar abiertamente sus sentimientos a los demás. La llevó hasta la cama y la depositó con cuidado sobre ella. La joven se hundió en el colchón exhalando un suspiro en sueños.


    Aunque el instinto protector que había sentido anteriormente hacia ella había retornado con fuerza, el suave y sensual gemido que escapó de sus labios le cegó por un breve instante a causa de la lujuria.


    «Santo Dios.» Su cuerpo se estremeció de deseo. Recorrió con la mirada el semblante relajado de la joven y descendió por el blanco cuello hasta el cremoso busto. Rohan notó que se le formaba un nudo en la garganta al mirar sus pechos.


    No sabía cómo, pero sus ojos se clavaron en ellos otra vez.


    Con el corazón desbocado, se movió lentamente y se sentó despacio en el borde de la cama. El deseo rugía por sus venas, pero solo pretendía mirar. Era una prostituta, a ella no le importaría siempre y cuando él tuviera dinero, y lo tenía a montones. Pero le asombraba que una belleza así pudiera ser comprada. Era exquisita, con aquellas oscuras pestañas proyectando su sombra sobre las mejillas mientras la joven dormía. La densa y ondulada mata de sedoso cabello castaño enmarcaba suavemente el pálido óvalo de su rostro y se derramaba sobre la almohada.


    Rohan se maravilló al ver su cutis, cremoso y resplandeciente, a la luz del fuego, sus mejillas sonrosadas como delicada porcelana teñida en rosa. Su mirada se desplazó a la tersa frente, los delicados arcos gemelos de las claras cejas castañas y la pequeña y bonita nariz.


    No habría imaginado que se trataba de una vulgar prostituta. Entonces su atención se desvió hacia sus labios rosados con deseo aún mayor, y un ardiente fuego oscureció sus ojos.


    Tenía un mentón muy atractivo, ligeramente pronunciado, que insinuaba un carácter firme y obstinado. Rohan deseó mordisquear aquella suave y redondeada curva.


    Con el vagar de su imaginación, Rohan descubrió que tenía que cerrar los ojos durante un momento. Tomó aire para deshacer el nudo que se le había formado en la garganta y acto seguido lo expulsó lentamente. Espantó las fantasías demasiado vívidas en las que la amaba tiernamente mientras ella dormía.


    Haciendo todo lo posible para liberarse del dominio de la lujuria, la tapó con la colcha consciente de sus deberes y se aclaró ligeramente la garganta.


    —¿Necesitas alguna cosa, Kate —preguntó en voz alta— o estarás bien?


    Pero sus dedos le rozaron el hombro cuando la arropaba y ella le recompensó dejando escapar otro suspiro gozoso de sus labios.


    Aquello fue más de lo que Rohan pudo soportar. Posó de nuevo las yemas de los dedos en el hombro de la joven, pues necesitaba tocarla aunque fuera con brevedad, admirando tan solo la delicada estructura ósea.


    —Kate —murmuró con voz ronca.


    Ella continuó durmiendo; era una tentación mayor de lo que él podía soportar. Maldiciéndose a sí mismo, deslizó los dedos a lo largo de la elegante clavícula. La joven respondió con un embriagador suspiro de placer, elevando los pechos ligeramente cuando arqueó la espalda para buscar su contacto. Los ojos se le pusieron vidriosos al percatarse de que ella estaba lo bastante despierta para saber lo que quería.


    Rohan se inclinó de inmediato y la besó delicadamente en el hombro, susurrando su nombre.


    —Despierta para mí.


    Ella le tocó la cabeza en respuesta rodeándole débilmente el cuello con el brazo.


    Rohan se subió a la cama, con el corazón latiéndole con fuerza, tumbándose a su lado, lo bastante cerca como para consumir con los labios el débil y embriagador suspiro que ella exhaló. Contempló la sonrisa soñadora que se dibujaba en la boca de la joven mientras comenzaba a acariciarla con seductor sosiego, dejando que ella se acostumbrase a sentirle.


    —Así, muy bien. Relájate —murmuró.


    Su palma descendió por el brazo de la joven, pero al llegar al codo desvió la exploración hacia la esbelta cintura y, de ahí, bajó hasta la cadera.


    Ella se estiró levemente bajo aquella paciente caricia como si fuera un gato mimado. Rohan inclinó más la cabeza y depositó un beso en la blanca columna de su tierno cuello.


    La chica le gratificó cimbreando el cuerpo una vez más a fin de atraerle hacia ella. Mientras Rohan trazaba un sendero ascendente con sus labios, Kate volvió la boca hacia él de forma tentadora. La muchacha le miró durante un efímero instante antes de que la besara; un deseo febril empañaba sus ojos vidriosos, apenas abiertos.


    —Hola, preciosa —susurró Rohan, luego inclinó la cabeza y reclamó su boca.


    Un gemido gutural pasó de los labios de Kate a los suyos y Rohan respondió profundizando el beso, capturándole la barbilla entre el índice y el pulgar. La joven se aferró débilmente a su camisa.


    La boca de Kate sabía a vino tinto y él bebió con avidez. Mientras la joven abría los labios para recibir su beso apasionado, Rohan deslizaba las yemas de los dedos por la garganta hasta el pecho. Entonces introdujo la mano dentro del vestido y la ahuecó sobre un seno.


    Rohan notó un cosquilleo en las manos cuando tomó el pezón entre dos dedos y lo retuvo ligeramente mientras la besaba. El gemido de aprobación de la joven pedía más sin necesidad de palabras. Kate le tocó los hombros, los brazos y el torso mientras él descendía por su cuerpo para darse el gusto de saborear sus pechos.


    La chica no hizo nada para detenerle, ya no tenía frío ni tiritaba como en el salón, sino que jadeaba, su piel irradiaba un calor distinto cuando él le desató el corpiño del minúsculo vestido y desnudó los preciosos senos.


    Rohan cerró los ojos al tiempo que tomaba un pezón en la boca y succionó hasta que este se irguió en toda su gloriosa plenitud contra su lengua. El beso se prolongó infinitamente, pues Kate era aún más dulce que en las fantasías que había albergado en el salón. Ahora que tenía su pezón dentro de la boca, no lograba saciarse de ella.


    Pero cuando la joven empezó a retorcerse anhelante debajo de él y sus gemidos aumentaron, Rohan la complació desplazando con lentitud la palma sobre su trémulo vientre por encima del vestido. Era una libertina, pero él avivó el fuego imponiendo un ritmo lánguido. Introdujo la mano entre sus piernas dándole un poco de lo que tanto ansiaba. La joven comenzó a frotarse sin cesar contra su mano ahuecada con abandono sobre su sexo.


    Rohan estaba duro como una piedra, y disfrutó dándole placer durante un rato más sintiendo cómo la humedad de su interior impregnaba la fina tela del vestido, pero se detuvo poco antes de llevarla al clímax.


    —Deja que me desvista.


    No sabía cómo, pero encontró las fuerzas necesarias para apartarse de la lujuriosa belleza que tenía ante sí. Los labios de Kate seguían entreabiertos, sus ojos eran dos pozos esmeraldas de desesperado deseo mientras le veía levantarse de la cama.


    Rohan le brindó una sonrisa torcida con la que le pedía que fuera paciente tan solo unos instantes más. A continuación, tras despojarse del chaleco y sacarse la camisa por la cabeza, se dio la vuelta y se sentó brevemente junto al fuego a fin de quitarse las botas y las gruesas medias de lana. Se levantó otra vez y se desabrochó los pantalones para librarse de ellos junto con los calientes calzones de algodón, demorándose unos momentos para coger un preservativo de la mesilla. Cuando regresó a la cama se detuvo, consternado, al descubrir que su compañera estaba dormida… o, para ser más exactos, inconsciente.


    Bueno, ¡maldición!, tendría que despertarla de nuevo. Frunció levemente el ceño y le dio un suave empujoncito con el codo después de subirse a la cama.


    —Despierta, Kate —le ordenó con voz susurrante teñida de reproche—. Tengo planes para ti.
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